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Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs. 
NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas. 
Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas. 

 

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

 En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró 
a la suegra de éste en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano 
y se le pasó la fiebre. Ella se levantó y comenzó a atenderle. Al 
atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los es-
píritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfer-
mos. Así se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: Él tomó 
nuestras debilidades y cargó con nuestras enfermedades. 
  

Palabra del Señor 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10) 
Salmo 101: “Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti” 
Evangelio: Mateo (8,14-17) 

ORACIÓN PIDIENDO LA SALUD 

 Padre nuestro, que estás en los cielos, al igual que el sol ilumina la tierra y le da 
color y vida, él nos recuerda tu amor. 
 Porque es en ti en quien vivimos, nos movemos y existimos. 
 De la misma manera que has estado entre nosotros muchas veces. 
 A la hora de la dificultad, como en el pasado, continúa bendiciéndonos ahora con 
tu ayuda. 
 Mira, Señor, con bondad lo que se está haciendo en provecho mío. 
 Guía con sabiduría al médico y a todos los que cuidan de mis necesidades. 
 Préstales tu fuerza curativa, para que me sea devuelta la salud y la fortaleza. 
Gracias por tu generoso y solícito cuidado. Gracias por escuchar mi plegaria y atenderla. 
 

Por Cristo Nuestro Señor. Amén.  

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 
 

  Solemos acudir a Dios y a 
los santos para pedirles la salud. A 
San Pancracio, en concreto, se la pe-
dimos junto con el trabajo. Porque la 
salud es un tesoro que no tiene valor 
cuando la gozamos y la añoramos 
vivamente cuando la perdemos. La 
enfermedad, con el sufrimiento que 
trae consigo, se convierte en uno de 
los problemas más graves para los 
seres humanos.  En la enfermedad 
experimentamos una total impotencia 
y evidentes limitaciones. Hasta puede 
hacernos entrever la muerte.  

  La enfer-
medad suele condu-
cirnos a la angustia, 
al repliegue sobre 
nosotros mismos, a 
veces incluso a la 
desesperación y a la 
rebelión contra Dios. 
Por otro lado, puede 
también hacernos 
más maduros, ayu-

darnos a discernir lo 
que es realmente im-
portante en la vida y 
lo que no lo es. “¿De 
qué me vale tener mu-
cho dinero si no tengo 
salud?”  Con mucha frecuencia, la 
enfermedad nos empuja a una bús-
queda de Dios, a un retorno hacia Él.   
  La compasión de Cristo 
hacia los enfermos y sus numerosas 
curaciones de dolientes de toda clase  
son un signo de que él también quiere 
luchar contra este mal.  Se compade-
ce al verlos así, y su compasión hacia 
todos los que sufren llega hasta iden-
tificarse con ellos: "Estuve enfermo y 
me visitasteis".  Así, en los sacramen-
tos, Cristo continúa "tocándonos" para 
sanarnos. Con la sagrada unción de 
los enfermos y con la oración de los 
presbíteros, toda la Iglesia entera en-
comienda a los enfermos al Señor.  
 

P. Jorge Alonso cmf 
(Párroco Misionero Claretiano) 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 
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  Miércoles de ceniza, fin del carna-
val. Según leemos en la Sagrada Biblia, el 
pueblo judío se vestía de manera seria y adus-
ta y se echaba ceniza en la cabeza para mos-
trarle a Dios que se arrepentía de sus pecados 
y se humillaba ante él. Saco y ceniza, eran sig-
nos de que su corazón deseaba volver a la amistad con Dios de quien se 
había alejado por sus pecados. Decían: “Señor, perdónanos, somos 
polvo y ceniza”.  

  El pueblo cristiano desea también, con ese signo, decirle a 
Dios que desea volver a Él de corazón. Es muy sano que cada uno de 
nosotros se haga esta reflexión para ubicarse y no caer en el orgullo y la 
vanidad: “Acuérdate que eres polvo y que en polvo te convertirás”. 
La imposición de la ceniza en la cabeza marca el comienzo de la cuares-
ma, tiempo de conversión que nos dispone a vivir la Pascua. 

 La fiesta de Nuestra Señora de Lourdes tiene su origen en las 
apariciones de la Virgen a la niña María Bernardette Soubirous (1844-
1879). Sucedió en las afueras de la población de Lourdes, Francia, du-
rante el año 1858. Sobre estos tres puntos insistió la Virgen: 

Invitación a la conversión y oración por nuestros pecados.  

Llamado a volver a una autenticidad  más evangélica. 

Construcción de una Capilla en el lugar. 

 Bernadette fue proclamada santa en el año 1933 
por el Papa Pío XI. Su santuario es hoy uno de los más 
visitados del mundo y al mismo peregrinan en torno a 8 
millones de personas cada año. La Iglesia católica invo-
ca a Nuestra Señora de Lourdes como patrona de los 
enfermos. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 “DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, (lunes a sábado de 9 a 12 y 16 a 19 
hs). 
 LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y 
luego se organiza su distribución: son más de 40 instituciones las que se benefician. Para la atención de pedidos urgen-
tes, personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir. 

Porque Yo te devolveré la sa-

lud, Y te sanaré de tus heri-

das, declara el Señor.  

Jeremías 30,17 

Dice Jesús:  
   “Rasguen su corazón y no sus vestiduras. Aprendan 
qué significa: Quiero misericordia y no sacrificios”. 

  Las 62 personas más ricas del mundo poseen tanto como los 
3.500 millones de personas que constituyen la mitad de la población 
mundial. Son datos proporcionados por un informe de Oxfam, una orga-
nización sin fines de lucro que realiza obras humanitarias en el mundo. 

  Unos 7,6 billones de dóla-
res del patrimonio de estas personas 
están depositados en paraísos fisca-
les, fuera de los países de origen. Si 
pagaran impuestos a la renta genera-
rían cada año 190.000 millones de 
dólares para sus respectivos gobier-
nos. (Informe publicado antes del Foro 
Económico Mundial de Davos, Suiza). 


